
      Prevaleciendo Generacionalmente 
 

 
Tiempo de Adoración 

Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia, Y su verdad por todas las generaciones.                                                                                                                                                                                 
                                                                                                                                                             Salmos 100:5 

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 

Esta enseñanza es para todos. Tenemos un llamado a edificar la familia de Dios, sin importar la etapa en la que nos 
encontremos: jóvenes, padres o abuelos. Dios busca extender su bendición a todas las familias a través de Jesús; parte 
esencial de ella, son los niños. Dios busca bendecir generaciones (Gn. 12:3; Gá. 6:10). 
 
El enemigo tiene también un plan para tu familia, no quiere que tus hijos conozcan a Dios. Quiere que tú y yo seamos la 
última generación de discípulos de Cristo en la familia y que no enseñemos a nuestros hijos a alabarle (Ex. 10: 3, 10). 
 
La ideología del mundo tiene un plan, para que no te interesen tus futuras generaciones; esta te quiere centrar en ti; 
pero Dios desea que no solo nosotros prevalezcamos, sino nuestras generaciones futuras también (Is. 38:1-6; Is. 39:1-8). 
 
Tomemos la responsabilidad de dejar un legado generacional en nuestros hijos. Dios nos da un modelo que está 
cargado de sabiduría, en él podemos detectar tres Esferas de influencia, que inician desde el centro (de adentro hacia 
afuera).  
Este modelo lo encontramos en Deuteronomio 6:4-9: 
V. 4  Teología.  Inicia con la Unidad: Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Enseñamos que el Señor uno es. Discipulamos. 
V.5  Amarás. Dice AMA. ¿Cómo desarrollo el amor de Dios en mí? Con la Palabra. No puedes amar a alguien que no estás 

interesado en conocer. La vida plena es una vida que ama a Cristo. Como padre tu primera responsabilidad es AMAR A 
DIOS y crecer en este amor.  Ejemplo: ¿Quién ama más? (Lc. 7:36-48). 

        Estás haciendo discípulos.  Quieras o no, tú estás haciendo discípulos,  la pregunta es: ¿en que los estás discipulando? 
Tú eres el modelo: ama a Dios con todo tu ser. 

V.6  Primera Esfera.  Eres tú.  Empieza contigo. Y estas palabras que yo te mando hoy. Detecta lo que la Palabra  te da 
para crecer y los recursos que Él te ha dado para fomentar ese amor en ti. Enfoquemos todo nuestro corazón, toda 
nuestra alma y todas nuestras fuerzas a amar a Dios.  Nuestro corazón en nuestra naturaleza caída tiende a apagarse, 
aprendamos a detectar las fugas de pasión por Dios. 

V.7  Segunda Esfera.   Nuestra Familia. Tú y yo, no podemos hacer que nuestros hijos se conviertan pero es nuestra 
responsabilidad apuntar a la cruz, a Jesús; solo Él salva. Orando y siendo diligentes y constantes en enseñar Su 
palabra, repitiéndola siempre y siendo ejemplo en casa, en el camino, al acostarnos y al despertarnos.  

V.8  Nuestra perspectiva es gobernada por lo principal que es amar. Dios es amor(1 Jn. 4:8). El amor define nuestra 
perspectiva,  como vemos al mundo (cosmovisión), y nuestra motivación.  

V.9  Tercera Esfera. La comunidad a tu alrededor.  Amando a Dios con todo tu ser y hablando de este amor en todas 
partes. La comunidad empieza a ver ese amor que: Inicia en tu corazón, se esparce a tus hijos, y tu hogar comienza a 
ser luz; una evidencia de que Cristo es tu centro que te lleva a extender Su Evangelio. 

        Dios tiene poder  para salvar y transformar vidas y generaciones (Sal. 145:1-9). 
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PUNTO DE PARTIDA: 
Cuando lees, Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob ¿Qué es lo que viene a tu mente? Comparte.   
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               Génesis 12:1-3    (RV 1960) 
1  Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te 
mostraré. 2 Y haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. 3 Bendeciré a 
los que te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. 

         Oración Padre eterno, guíanos a ver la majestad del evangelio, guíanos a tomar nuestra responsabilidad en la familia y 
guíanos a ser luz en nuestra comunidad. En el nombre de Jesús. Amén.  


